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UN OPORTUNO RECUERDO 

La plegaria 
del Rey 

Nada hemos querido= d«oir de 
los graznidos que a cierta Prensa, 
du ei^piritu siempre hoslil a todo 
lo piadoso, aunque sea muy leí­
da y muy pagada por ciertos ca­
tólicos, produje comp homenaje 
de infierno, el hermo'so discurso 
del Rey en la ponsaigfaoión veri-
ficqf^ft ante el oaonumeoto nacio-
naLfî n honor del Corazón de Je­
sús. 

Sfr habló por ciertos perió jicos 
de que aquello era una pastoral 
y un reto a! níaldito liberalismo, 
causí^ del¡ desgobierno de Es­
paña. 

Con gran oportunidad, nuestro 
oolegtt €EJ Uiiiverso» ha exhu­
madlo un recuerdo del inoívida 
ble Congreso Bucarístico Inter-
naoional celebrado en Madrid, 

I con cuyo motivo s^ hizo en Pala­
cio un acto pareipido y we leyó 
una fórmu'a de oonsagra'jió n 
análoga. 

Termina así su artí^^ulo el co­
lega: 

«La probesión, <MI la cual to­
maron parte más dn 100.000 
hombres, llegó a Palaci). 

En el salón del Tiooo i|neíiO 
depositada la Custodia, hiendo 
adorada por la Corte y por el 
Gobierno Que PBESÍDIÁ DON 
J O S É CANALEJAS Y MENDIíZ 
y por el CONDE DE ROMANO-
NBS, que á la sazón era presi­
dente del Congreso de los Dípu-
Udos, 

Inmediatamente se leyó I» 
consrtgraeión de Espafia a la Sa^ 
;L;rn<l» Eucaristía redactada en es­
tos lórmiuos: 

.Soberano Seíior Sacramenta­
do, Hí-y de reyes y Sefior de los 
qut> lionainan: Ante vij^stro au-
guBio trono de graoiai y miseri-
curdiB srt postra Espafia entera, 
hija níuy aovada de vuésrfro Co­
razón. Somos v'iitístro pueblo. 
Reinad sobre nosotros. QÍXQ 
vue.siio imperio dure siempre, 
por lort siglo» de loa 8%lo8. 
Amén.» 

Aoomlañaron al selíor Caoül-
lejas y al oonde <lo Romanonedí 
«n hi adoración al Santisípaó Sá-
oraoiéuto, y pí'imanecjeron de 

rodillas como el presidente, loe 
demás ministros, que era.i a la 
sazón don Manuel García Prieto, 
don Trinitario Buiz Valariuo, 
don-Eduardo Gobián, el general 
Aznar, don Diego Arias de Mi­
randa, don Demetrio Alonso Cas-
trillo, don Amos Salvador y don 
Rafael Gasset. 

Y ahora decimos noaotro».: Si 
el acto de consagración leído 
por Su Majestad en el cerro de 
los Angeles i!o es más que una 
renovación del que se leyó en 
Palacio hace ocho afios ante el 
sefior Canalejas, y en su texto, 
el que ahora escandaliza, no es 
más que una bella paráfrasis de 
aquel otro, ¿a que vienen tantos 
aspavientos y tantas titulares 
alarmantes? 

¿O es que lo que se hizo sien­
do presidente del Consejo el Sr. 
Canalejas no ha de poder repe­
tirse siéndolo el señor Maura? 

Estudios Sociales 
PARA LA MUJER 

CATÓLICA ESPAÑOLA 

n 
C( mo prometí eo mi oúmero 

anterior, voy A continuar mis e s ­
critos referentes a lo que me he 
propuesto dedicaros en los nú­
meros que sean preciaos para 
tratar coa deteuoión y preferen­
temente lo que se reüete al 
«lujo». 

Esta frase, sola de por sí, su­
giere mucha materia pana discu­
tirla y aclararla con imparciali­
dad pot ser una de las más im­
portantes en la vida moderna. 

«Él lujo» es una palabra que 
encierra más trasoendeucia de la 
que se le concede. 

Yo lo juzgo como una peste 
que arrasa todo lo que coje, atre­
pellando y socando todo cuanto 
toca de manera quo no pueda 
pintarse, porque supera A toda 
descripción. 

Esto no quiere decir que mi 
pens)imi|«nto lleva la idea de 
obligar a la juventud que vista 
de una manera ridicula y excén­
trica. Nada de eso; sino que oreen 
en el vestir como en la hechura 
ciertos desaire, una discreción y 
una, disliución adecuada a su 
clase. 

Por desgracia va degenerando-

se el gusto, la gracia y m^htíhhz 
de ía mujer con lo.i actuales mo­
dernismos de tal manera, que le­
jos de parecer más lindas y sim­
páticos con cierta donorur», han 
conseguido crear en un sentido 
opuesto al (¡ue querían y debía 
ser, Y no me negaréis que hasta 
el colorido do tonos fuertes h* 
venido a ser el último figurín, 
cuando lo fino, delicado y primo­
roso han sido siempre en perso­
nas de buen guato, los colores 
pálidos y distinguidos. Si a esto 
agregamos las hechuras, ante es ­
to, señoras mías, os diré que de­
sapareció el gusto, pues más bien 
pareee irán a unir al <Harem» o 
a «Turquía* con sus tipos ostra 
falarios. ¿Y sabéis por qué? 

Todas las oosaa en la vida tie­
nen su causa o idea, y como en 
la actualidad va cada vez m^r-
cándose ei indiferentismo, des­
moralizando las costumbres que 
llevan con gran marcada tenden­
cia a lo que nunca la mujer si 
se diera cuenta, deberla aoeptar 
por las fatales oonseouenoias que 
eDcierrao prinoipalmeote para 
ella, uo ven o no quieren ver lo 
que fatAlmente viene detrás de 
esta evolución de modas y cos-
tumbces: <ei cataclismo estético, 
ético y económico. 

Debemos estar alerta y prepa­
rarnos Ante los AOonteoimi«nto8 
que se avecinan, cuyo origen es 
franoAmeDte obra descubierta, 
masónica; s e quiere a toda oosta 
desmembrar la sooie<la'd y quie­
ren conseguirlo primero oon la 
mujer pAra lograr sus fines. 

No hAoemucho tiempo tuve ooa-
sión de que viniera a mis msDOS 
un librito de reoiente impresión; 
me interesó tanto su lectura que 
me determiné a hacerlo llegar A 
ipis hermana** atgunos de sus 
conceptos salvadores, aunque 
perdieran mucho al llegara voso­
tros por conducto tan pobre co ­
mo el mio). 

Comprendí lo esencial y prove­
choso que es emprender denoda­
da campaña en honor de la mo­
destia y del pudor de la mujer. 

Do ahi que he empezado a ex­
ponerla con toda energía y cons­
tancia sin límites. 

Cuando sepáis jos oonsejóa 
que daban «esos elementos del 
desdén> y que estampados vi SB 
ese mencionado libro, eomprea-

•ieróis cUramente la razón que 
me obliga a extenderme más en 
este punto del «lujo». 

En el escrito de referencia se 
incita a hacer guorra a Dios, de­
jando las pasiones libres, vivien­
do cada uno a sus ancha» en 
pleno estado salvaje, y como pa­
ra todo esto loa hombre solos no 
pueden, oid lo que agregan y fi­
jaos en ello bien: 

«Dirigios principal a la con­
quista de la rtiujer; baluarte inex­
pugnable de la religión hasta 
ahora. 

Desaparezca para siempre la 
mujer cristiana, la madre cris­
tiana, la virgen cristiana. 

Al efecto todos ios medios se­
rán buenos; todos modas, bailes, 
novelas, viajes, teatros, PredioAd 
los derechos de la mujer libre; 
halagad su vanidad, su orgullo; 
desviad su corazón de los Rmo> 
res puro; de la familia; del ho­
gar; de la Iglesia Perveftidla 
esa es la palabra.|Si !> consegui­
mos, abremos triunfado en toda 
regla; de lo oontrMrio redacer de 
nuevo el fanatismo, oomo el fue­
go de los escombros mal apAga-
dos de un incendio.» 

Después de esta aseveración 
no me resta más que tiejarto » 
vuestra meditación. 

MÍNIMA. 

EL COMUNISMO 
DEL SEÑOR JUAN 

Fué Allá por el año 1873 y el 
hecho, rigurosamente histórico, 
ocurrió en la Coruña. 

El señor Juan—llamiémoale »sí 
—era un furibundo republioAOO 
que.Aote el nuevo régimeo«efre-
taba las manos de gusto£1 pobre , 
DO t^jiia más cultura social j po* 
litioA que la que le entrAbA por 
los oídos, Aunque uo UegAbAa 
IAS idoAS A1 cerebro. 

PArA él IA repúbliott, coiao ^ r » 
otros muchos entonces, y AIÍ« 
ahora, ooDSistiA en hacer cada 
uno lo que le viniese en gánAs. 
El «pueblo» era el que mandaliA, 
según el seBti»<d<l A4|ua^ b |ad ito 
c i u d a d f ^ o i ^ J l ^ Í n 3 e i H 4 « d 
seguía sieniiolAU borrego como 
Aulet. 

El pohm •oAif Jamo, Adeatte 
de "federAi" se sentiA «omuaisl* 
Jr creía que el oomunismo «r» 
una de IAB «ese&oiAS» áef r«;^a« 
blioADitmo. 


